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Ya tenemos a los defensores de 
is grandes terratenientes españo- 

'ics obstruccionando el tímido pro- 
lyecto de ley de Reforma agraria. 
Para cuantas enmiendas han sido 

Idescchadas ha sido preciso verifi- 
;ar una votación nominal.

Como ios camaradas campesinos 
) tienen motivo para conocer la 
lecáiiica parlamentaria, nos páre­

le oportuno explicar el significado 
estas votaciones nominales y el 

Itlcance de la enorme cantidad de 
lenmicndas que son innecesarias.

Ante todo, debemos afirmar que 
|en nuestra condición de hombre.s 
¡que aman la democracia nos pane­
lee muy bien que se discuta todo 

detenimiento, que se estudie 
m interés el proyecto de ley, y, 

naturalmente, que se formulen en- 
|nu(;ndas que lo mejoren. Esto no 
:ha sucedido hasta ahora en el que 
|k  discute de Reforma agraria.

Primero hemos visto cómo la in­
mensa mayoría de los treinta y tan­
tos oradores que han tomado parte 
|en los debates de totalidad no han 
'hubo más que repetir argumentos, 
|«iargar el debate con sus interven­
ciones y no aportar ninguna idea 

[nueva. Esto se disculpa porque cada 
¡uno dice lo flue puede y  no lo que 
[desea. Lo que no tiene discuipw es 
[que se presenten infinidad de en- 
[miendas sin fundamento alguno, y 
(menos aún que se pida después vo- 
Ilación nominal.

Ksta es la obra que hasta ahora 
jfiene realizando la mal llamada mi- 
jliuna agraria.

£n efecto. A la base primera han 
'sentado unas veinte enmiendas 
;ns agrarios, y lo hacen, en bas­

tantes casos, para modificar una 
[palabra o cosas insignificantes. Re­
unir en una sola todas las modifi- 
•aciones seria lo justo, para discu- 

jhrlas al mismo tiempo y  votarlas 
|u* la misma m anera; pero como 
lw importante es obstruccionar el 
Proyecto, se discute una por una, 
y después se pide votación nomi- 
J"*'- Con este procedimiento se pro- 
****?an las discusiones, el tiempo 
•*anra y se espera que la Reforma 
* ^ 3ria no se apruebe.

Esta es su táctica. Lamentamos 
"íue no tenga el projecto de ley que 

Ocupa un mavor alcance. Ue- 
l^clamos que su contenido llegara 

fondo del problema social del

de repetirlo —  este procedimiento, 
porque los dueños del campo no 
consentirán jam ás sin lucha que 
se intente cercenar alguno de sus 
privilegios. Los dominadores del 
suelo no son hombres comprensi­
vos ¡ no admiten que se les discu­
ta lo que ellos estiman como sus 
derechos intangibles; creen que 
toda medida de transigencia es por 
su parte debilidad, y  antes de ce­
der pelean contra todos y sostienen 
hasta los últimos grados su intran­
sigencia. Con hombres que tienen 
este concepto de la vida no se pue­
de tener tolerancia ¡ hay que ven­
cerles, derrotarles, y sólo cuando 
se vean caldos de sus pedestales 
reflexionarán acerca de su escaso 
valer, socialmente considerados ; y 
.si reaccionan impulsados p jr  la 
razón, podrán sumarse a  los que 
trabajan, sufren y luchan diaria­
mente en el cumplimiento de sus 
deberes. En caso contrario, si des­
pués de vencidos pretenden seguir 
siendo parásitos que viven del tra­
bajo ajeno, serán dignos del más 
absoluto desprecio.

Por este camino debió, a nues-

man. Este contenido del proyecto 
es lo que algunos refutan de gran 
acierto, y  dicen que siendo comba­
tido por ambas partes es prueba 
de que está en el justo medio.

Nosotros ni> participamos de este 
criterio en este instante histórico. 
Vivim os un momento revoluciona­
rio, y las leyes que ahora se pro­
mulguen tienen que ser inspiradas 
por estos principios. Intentar re­
solver los problemas de este mo­
mento con las viejas leyes que votó 
la monarquía nos parece un pro­
fundo error, en el que no debemos 
caer.

Para llevar a la práctica la Re­
forma agraria no nos sirven el C ó­
digo civil, ni las leyes de expira­
ción forzosa, ni las tributarias, ar­
caicas y favorecedoras de los po­
tentados. Es preciso hacer obras

nuevas. Y  esta es la misión de la 
Cám ara constituyente, que espera­
mos y  confiamos en que la reali­
zará.

Por su parte, la gente del cam­
po, aunque no le satisfaga esta Re 
fitrma agraria que se discute, debe 
aprestarse a la lucha para defen­
derla. Los de la derecha, los que 
no qtiieren que se les quite ningu­
no de sus privilegios, ia atacan sa­
ñudamente, creemos que no por lo 
que dice, sino porque puede ser el 
comienzo de una obra fecunda y 
verdaderamente revolucionaria, es 
decir, de construcción revoluciona­
ria, que es lo que ha de pervivir si 
se tiene acierto.

Por eso, sin d.arnos satisfacción 
completa, creemos que hay que de­
fender el actual proyecto. Hacedlo, 
campesinos.
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tro juicio, marchar el Gobierno con [‘a años por una ignominiosa
este proyecto de ley que nos 
Las campañas que contra él
te al intento ele reforma vennean justa y ansiada em.mcipaciún con- 
eslos elementos no hubieran alcan­
zado mayores proporciones. Cual­
quiera que se fije pwdrá comprobar

La polvareda que levantaran en su enemiga que en estado de hidrofobia 
huida Borbones y borbonizudos dejó lucha por conservar sus viejos privi- 
a España sumida en ia más obscura legios irritantes, que como costra re- 
confusión. Cada españf l̂, al sentirse pugnaiue permaiieevii pegados al pen- 
übre del aplastante lastre borbónico, dón republicano, y es lo peor que su 
formaba sus planes alegres ilusio- osadía cciura el régimen encuentra 
ríos pura el futuro esperando extraer apoyo otimulante en la pasividad y 
del nubarrón confuso y empohado el impunismo con que son tolerados 
la ansiada actualidad redentora suje- -por parte de los gobernadores.

Se ha puesto en la Cámara sobre

La le y  de la  t i r a n ía
Dos nuevas víctimas son inmoladas 

por tu baroane ¡ascista. iSaua i.i.porta 
que la voz universal se levante por en- 
c.nia ue las iionteias y conuene el 
pruceutr de ios «cauiisas ntgrasii ita- 
uanus. Lu burguesía anima ui tirano, 
y éste sigue la trayectoria fatal que 
comenzara ; nauie en su camino, solo 
él por encima ue la voluntad popular, 
sm que le aterre la idea de ser un üia 
desplazado.

hombre de recia voluntad y de &«- 
pfritu aventurero, pudo ponerse en­
cima del Cap.uáiü atetando sus órde­
nes a un pueblo sumiso. Su» doctri­
nas fueron condensadas en la elimi­
nación de ios que consideró enemi­
gos ; lus procedimientos fueron vul­
gares, porque se basaron en el cri­
men y en lu injusticia. Así sucumbie­
ron día tras día los hombres que pen­
saron eliminar al tirano, hasta que el 
silencio de la muerte invadió lodo el 
país, de-i cual desa¡iarecien>n los ex­
tremismos para dar paso al imperio 
del terror.

La ky fatal de ia tiranía fascista 
no encontró nadie que fuera superior 
a su dominio cuando el extremismo 
italiano se adueñaba de fábricas. 
Cuando parecía que lus ensayos de co­
munismo iban a adquirir solidez en 
el país, sólo bastó el esfuerzo de un 
aventurero al servicio de ia reacción 
para derribar en una mareha triunfal

resistir la reacción natural del enemi­
go, y en Italia nada de eso sucedió, 
tvucumbkron a la llegada de los 
aventureros, y asf pudieron éstos decir 
ai mundo que Devarun una marcha 
triunfal hasta Roma para recibir el 
i’oder como representantes del capi­
talismo.

Nuevamente triunfa la barbarie por. 
que inmovilizó a los hombres libera­
les, porque su lucha cruenta fué contra 
ttvdo el que hablara de libertad. La 
dictadura que Mussoüni representa es 
una personificación del Estado bárba­
ro de la Edad Media, que afirma la 
igualdad entre los pueblos sometidos 
a! capricho de un hombre que repre­
senta el sumo poder usurpado a la so­
beranía popular,

E'i pueblo que aclamó a Mussolini 
no era la Italia de Garibaldi, eran los 
mercenarius del papado, los que enar- 
bolando e! estandarte del pontífice en­
sangrentaron al mundo durante mo­
chos siglos, los que aclamaban a las 
fieras en el circo, la triste herencia ile 
una religión y los residuos de aquellos 
hombres que vendieron sus concien­
cias ai mejor postor sin importarles la 
nacionali<lad de! dueño.

l-'ué un error de t.ái-tica del extre­
mismo, como tambicn es otro error 
1.) que sucede en .Alemania. Sí, de la 
división del proletariado se sacan en­
señanzas crueles; sí, de la orienta-

is ocutw ly despótica dictadura que fué la ne- e. tapete el asunto de Jaén y su pro- ilusión fabri- ción comunista alemana sale el triun-
’.l V fi-mi ^  actividad social y po- vmcia. y si alguna duda queviaba res- I ac las derechas, que
'  y español esperaba días pacto al particular, allí ha quedado | I símbolo de la figura de Hit-
vennean ■ „  onaínda omancinación con- demostrada ia paciente benevolc'iicia '

que no perdonan medio para com­
batirle, que utilizan todas las ar­
mas, y  nadie dudará de que si tu­
vieran más poder intentarían hun­
dir el Gobierno y ia República.

Si en vez de un proyecto de Re­
forma agraria flojo se hubiera pre­
sentado el que nosotros Creemos 
que correspondía a estos momen­
tos, es decir, otro mucho más avan­
zado, frente a la posición de los 
reaccionarios extremistas de la de­
recha tendría, peleando con entu­
siasmo, a los obreros, pequeñus 
propietarios y  modestos colonos. 
Pero como en el texto que se dis­
cute es pwca —  o ellos Creen que 
es poca —  la justicia que se les 
hace, sienten simpatía y defienden 
esta c a u s a ; pero no se entusias-

»gro’ español, porque con ello se

de
''«ntij
y días,

izaría inmediatamente la Es-
que cultiva el suelo, los hom- 

piel curtida por el sol y  el
que trabajan y trabajan días 

meses y  meses, años y 
tn provecho de los rentistas 

defienden los señores de la mi- 
agraria del Parlamento cons-

Este seria nuestro deseo. V er 
batido d  pvroyecto por avanza-

paciente “cnevoic iiua ■ había la fuerza suficiente |ir, del mismo modo que los italia-
fiadii y sonriente. > coii-ideraic.ón con que son tratados ' prtparadón necesaria para lo- ñas hicieroo con Mussolini. Es que

Van pasando las horas de confu- los enemigos del régimen ; todos los ivdtr. .\ún los cerebros no 5; perdió el juicio,
sión, y a medida que se van auseii- fértiles f ’^cows andí-uces de Córelo- pj[aban capacitados para implantar ci | Todo el mundo no os Rusia. Si la
taiido las tinieblas con ia aparición ba, Sevilla, Huelva y Cqdiz. todos, Estado comunista. Se repi'llan los ca-1 revolución social pudo hacerse con
de la nueva aurora en el horizonte, se hallan imprMuctivos o rnal ‘‘u'ti- . centro de Europa; |)or eso al 1 un ligero esfuerzo, ya que la guerra
¿qué descubren nuestros ojos? Núes- vados, a pesar de los múltiples deere- anunciar la marcha sobre Roma ofre-liiabía gastado el régimen, en el resto
tros ojos, nada; pero nuestro pensa- tns promulgados para el laboreo for- ciendo el rico bolín de la victoria, sus'
miento advierte que durante las úl- puntos de España falanges se aumentaran y llegara a
timas convulsiones monarcales nos reciben nuestros camaradas las mis- encargarse del l’od<r un hombre que 
dejamos cegar por falsos espejismos quejas, w  tod.ns partes el mis- representaba al capitalismo resquebra-
hábilinente manejados por una elasc procedimiento de bo coleo y el guerra,
que, desviando el cauce social con- niismo impunismo por parte de los  ̂ enorme caud.al de teoría tuvie-
forme a sus conveniencias, hacía trai- C<>bernantes. A esto respecto, puede ron los exfemistas italianos : cora- 
ción a los anhelos del proletariado, “ f^'rse que toda España es Jnén.  ̂ zón, alma de luchadores. Urdo ello pu- 

Continúa descorriéndose el velo, y] Hora es ya de que se vea la justi- ^fitramos decir: pero faltaba la direc- 
.•V medida que se va aclarando, se ad- I® República; pero no sólo práctica, carecían de la solidez
vierte claramente el lodo que Espa- rastigar el delito del hambre, es doctrina llegada la hr'ra de
ña creyó equivocadamente haber lim- denr, el delito que cometen ios h.am- gpücar tiene. Porque si fué fácil ex­
piado. Pero no: se convirtió en cíe- bnentos al manifest.nrse, como único  ̂ j_.j masa obrera para una lucha
no en el fondo de la charca, en la ; iriedio de ser escuchados, sino a los ôn fogosos discursos, se necesitaba
cual se incuba el enemigo implacable I •'®' '̂''cantes de ese hambre. Es pre- organización potente que respon­
de la República, de esta R epública , f'so  castigar la causa y no los efee- diera llevando a la práctica lo que
por la cual dieron su sangre los m ár-' los, nan el bien de la República y marcaran sus teorías; la exritarión
tires caídos. I España. p, prólogo de la lucha, pero des-

En la charca se incuba esta clase A ntonio  FERNANDEZ pués se necesita estar jx-eparado para

 ̂m»!’-

■ V *
■

, r*..
» .

lov Porque hiriera hasta el fondo

■ U.
V- A  i.

‘/ i  i

gjg '" ‘^roses de las da.ses privilc- j 
d Rite quieren seguir siendo | 
.^^ñas de la tierra, y  por ello de- j 

”  seguir teniendo, como hasta | 
’’3. el dominio de los hombres.

 ̂ 'fuQstro juicio, hubiera sido 
'  acertado y de mayor eficacia 

este camino que orientarse 
tos hecho por los derrote-
. tie no atacar el problema en
W a
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su intensidad, sin duda con

fiel campo que, ante 
República quiere transfor- 

'Vnmvmia agraria ; pero prc- 
pár  ̂ ’’ ®<-'erlo en forma evolutiva, 
r  tjue no se produzcan tras- 
‘^rnns.

7'^^gatnos equivocado —  hemos
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gas
de las naciones no es tan rápido, por­
que existen intereses, aun entre ex­
plotados, que perturban la labor pri­
maria de toda doctrina. La asocia­
ción de los trabaj.adores para defen­
der sus intereses no es comprendida 
todavía. ¿Cómo pensar en organizar 
la producción entre un caos tan enor­
me ? Porque es preciso ver ia reali­
dad. El hombre mira al explotadoi 
con odio porque tiene el bienestar y 
la riqueza; no aspira a perfeccionar 
el estado social, sino que quiere de­
rribar lo existente, sin importarle lo 
que debe venir detrás. Muchas veces 
se sueña en un Estado perfecto. ¿Sa­
bemos lo que es la perfección ?

Estos casos se han suredidn. Si 1-a 
incomprensión de los momentos no 
hubiese sido la base de sustentación 
de doctrinas sociales de poderoso im. 

¡pulso, quizá el fascismo en Italia no 
I llegase, ni en .Alemania la reacción, 
j  Porque el Poder estuvo en ambos 
r países a merced del audaz que lo to- 
I  mase, hubo un aventurero que se lan- 
I zó a la conquista en Italia, y se hizo 
I fuerte; pero los alemanes, después de 
1 tener a la masa obrera pendiente del 
' caudillo que se encargara de encau- 
I zar sus energías al regresar de los 
campos de batalla, sólo encontró ilu- 

I minados que agitaron sus sentimieiu 
tos, pero no encontró verdaderos coo- 
ductores de muchedumbres.

Por eso es necesario convencerse de 
que la revolución social as necesario 
prepararla con cautela, porque sue'- 
len salir dictadores que hablan de 
cambio de podt-rr.s, para después ellos 
encaramarse como Mussolini sobre 
las alturas del Capitolio diciendo co­
mo aquél: «¡Sólo hablo yo!»

Las enseñanzas dicen lo que las pa­
labras no aciertan a expresar. Deses­
peranzar a un pueblo es labor fácil. 
Si 11 extremismo, haciendo labor de 
perturbación, cree que por ese cami­
no se llega al final, se equivoca, por­
que todavía exi.ste una tradición qué 
es preciso de.sferrar, todavía se ado­
ra a la imagen, aún se descubre el 
hombre ante un semcjanle, sabiondo 
que la r.nzón le asiste. Todo el c.spí- 
ritu servil que nos legaron muchas 
generaciones vive, y sólo pmirá des­
terrarlo. o una labor constante en la 
escuel.t. o una dictadura férrea en la 
cual sólo hable un personaje: e! Es­
tado constituido, y entonces poco ha-

Ayuntamiento de Madrid
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h-

brá ganado el mundo, porque las dic­
taduras que pretenden hacer nuevas 
conciencias suelen a veces fabricar 
cerebros que quieran ver lo que no 
les permitieron, convirtiéndose en 
censores implacables del sistema que 
les enseñó a  leer lo que al propio sis­
tema Ic convenía. •

Labor constante, trabajo de hormi­
ga, pero sin impulsar a los espíritus 
a las alturas de la ilusión ; una déca­
da de fascismo en Italia y el comienzo 
en Alemania de un Gobierno de ex­
trema derecha nos da autoridad para 
decir que con paso firme y sereno .será 
posible el cambio de un régimen bur­
gués en otro proletario. Mirarse en el 
espejo ajeno puede convertirse en au­
mentativo de la fealdad propia. Nos­
otros no teríemos las mismas circuns­
tancias que los eslavos, por eso la re­
volución social es fácil que pueda ha­
cerse como la revolución burguesa, 
sin trayectorias sangrientas.

C A s u id o  PEDROSA

¡Obreros camiiesinas! Ha llegaifo 
nuestra hora

Para todos los campesinos la mis­
ma voz: ¡.Alerta, obreras!, para que 
tCTmincii de str perseguidos y explo­
tados los obreros del agro.

La clase patrunai ha hecho y des- 
Ileclm, jugando con nosotros a su an- 
tuju, cimiu si fuéramos monigotes. 
¡•Eso ya se acabó! Va estaiiius en 
otros tiempos, en que el obrero quie­
re que sean respetados sus derechos, 
y se opone o H-ie hagan en lo sucesivo 
lo que lucieron anteviormente.

Los caciques pueblerinos se defieti- 
j)en ciiipleaiido como arma el boicot 
 ̂ los afiliados a las Sociedades obre­

ras, o, mejor dicho, la guerra de! 
hambre. El obrero del campo ha sido 
siempre el más perseguido, el que 
más ha sufrido las injusticias de la 
ylase burguc.sn. Este obrero que, con 
su sudor, extrae de las entrañas de la 
tierra el rico t.'«>ro que es el sosteni­
miento de la Humanidad; este obre­
ro es c! peor tratada, el más explo­
tado, el que pide que sean re.spctados 
sus derechos que hasta ahora no ha 
podido defender por encontrarse bajo 
el fuero caciquil. ¿Cómo? Agrupán­
donos todos bajo la baiKlts-a de la 
Unión General de Trabajadores, sím­
bolo de nuestra victoria, y si así lo 
h.'icenios. en un (Un no muv lejano 
veremos alborear la aurora de un nue­
vo y resplandeciente día que .ser.á 
nuestra felieidad y la de nuestros hi­
jos. para que así éstos no sean es- 
cIa\os como lo han sido sus padres.

Asi i's que, compañeros trabajado­
res, quisiera que todos estos consejos 
que mi plunts torpemente traza se 
introdujeran en vuestro corazón para 
que os dierais perfecta cuenta de lo 
conveniente de agruparos y no dejar­
se engañar por las falsas palabras de 
vuestros «ainosvi, que .suelen decir: 
(íNo te faltará jornal en mi casa.» 
Pi ro i qué jornal! Tres miserables pe­
setas por trabajar desde que viene el 
día hasta bien cerrada la noche. 
¡Quince horas por tres pesetas! Para 
que. csin acabe hay que deseeliar to­
das esas prome.sas y decidirse a venir 
sin revelo alguno a la organización, 
pues hoy las masas trabajadoras si­
guen con paso lento, pero firme, el 
camino de la victoria, la ruta trazada 
por nuestro querido maestro Pablo 
Iglesias, y a la cual no habrá fuerza 
que se oponga a su paso.

La clase burguesa está trabajando 
como la carcoma en la madera, para 
lo cual apela a los medios más ras­
treros que tienen, como es dividir a 
los obreros para que así se entable 
lo lucha entre unos y otros, salván­
dose ellos mientras nuestros hermanos 
derraman su sangre. Esto es lo que 
debemos mirar y darnos perfecta 
cuenta de que nos han estado enga­
ñando hasta ahora, y  seguirán en­
gañándonos si no estamos agrupados 
como un solo hombre.

Aquí tenéis a  vuestro compañero, 
que e t̂á siendo víctima de todos esos 
caciques, negándole el jornal, y lo 
mismo hacen c m i  los demás compa­
ñeros de ia Sociedad. Pero por tan 
poca cosa no retrocedemos, pues 
nuestro deber de proletarios es estar 
al lado de la Unión General de Tra- 
baiadores, de la Federación Nacio­
nal de Trabajadores de la Tierra y 
nuestro glorioso Partido Socialista.

V a iín tís  PALOMINO D E L  RIO

I ¿ Quieres nombrar un guarda jurado
■ para hacer respetar tu propiedad ? De 
1 ninguna manera, porque el alcalde no
■ te lo consentirá. ¿Bolsa de Ti abajo? 
¿Policía rural?... ¡Bah! ¡¡Cualquiera 
hace caso de semejantes bagatelas!!

I S i, com pañjos¡ esto sucede en l’ c- 
; ra.es del Puerto (Cáceres). Exigimos 

el cumplimiento de los decretos de la 
República, y se r.cn en nuestras bar­
bas. Pedimos certificaciones de acuer­
dos del .Ayuntamiento, del estado 
financiero del mismo, de bienes co­
munales y otras más, y  siguen rién­
dose, y no sólo siguen riéndose, sino 
que se nos qu;dan hasta con el <ipa- 
pel competente)) que para que se nos 
extiendan las certificaciones acompa­
ñamos con la solicitud a .a Alcald.'a,

1 Dan una puñalada al secretario de la 
Federación -brera, y no tiene tal acto 
imuui tanda para nadie. Se da de alta 
a los herido» sin estar curados. Se 
desahucia por el médico titular a va­
rias familias de asistencia médica y 
se procura hasta negarles a las mis- 
m;is el derecho dj sosteticr otro mé­
dico, rncui-riciHlo a los medios más 
indignos que darse pueden,

En este juzgado municipal tenemos 
más de CIEN denuncias dadas por 
pastoreo abusivo en las p.quenas pro­
piedades de los afiliados y simpati­
zantes de la Federación Obrera, pas­
toreo abusivo ejercitado por ganados 
del alcalde y sus familiares, jueces, 
conc,jales y amigus— que todo perte­
nece a la íeudal casa— . Pues bien; 
no se cursan tales denuncias, sin que 
sirvan para nada nuestras quejas al 
señor juez de instruc..ión del partido, 
tenieuiJu al¿qnas ya más de dos .m--- 
ses puestas; siguiendo, a pesar de to­
do, comiendo e invadicinlo con sus 
giiiiadds aquello que saben que no les 
pert mece ; pero, ¡pobre del burro, ga­
llina o perro, propted ¡d de algún so­
cialista, que salga a la calle! Enton­
tes ya es otra cosa. Entonces ya es­
tán todos los empleados municipt.le.s 
esperando la ocasión, y estos lesbi- 
rrosii, vbta mal llamada primera au­
toridad, van inmediacatnente a dar 
cuenca a su señor, el cual seguidameu- 
ti: «clava» las consabidas )5 pesetas 
de multa al infraetor, importándole 
poco que, a lo mejor, ai día siguiente 
p-iczca de hambre el multado y su 
ía))iilia.

Pero no es esto lo triste, no. Lo 
triste es que todas estas injusticias, 
que tudas estas barbaridades, puixlan 
pri'vah’crr. Que no sirvan quejas a 
la superioridad, por muy razuniidas 
que sean para nosotros... ¡Todo cae 
en el vacio! Si fuera a narrar la se­
rie de iniquidades a que estamos so­
metidos, entonces seguramente no ha- 
liiía bastante con tudas las columnas 
de que se compone este periódico; 
pero, en fin. nuestro grito de angus­
tia públicam-onte está dado.

E.Ncelentísimos señores ministi'os 
de la Gubernación, Justicia y Trabajo: 
Un pueblo bueno, un pueblo oprimi­
do, un pueblo vejado desde hace más 
de treinta actos y que, a presar del 
nuevo régimen de justicia y libertad, 
no han pasado aún por él estos aires 
de liberación, pide con toda su alma 
ser atendido; pide, con el máximo 
respeto, ser librado de este yugo que 
lo esclaviza; pide que por los medios 

j oportunos se abra una información 
de lo que aquí pasa. Es algo inaudi- 

: to, es algo inaguantable, es algo que,
, de no remediarlo, pudiera muy bien 

s 'r  de consecuencias fatalísimas, pues 
todo tiene su límite, y aunque no se 
nos atienda, por lo menos, la voz de 
alarma dada está, y si sucede algo, no 
serán estos socialistas— no comunis­
tas, como asegura el indefinido alcaU 

• lie «¡te— los que hayan dejado de po- 
i ner todos los medios para evitarlo, al 
I contrario de estos «feudales», que no 
escatiman medios oa’’a lanzar a  la 
perdición a estos infelices.

Conservamos una autoridad local nuestros días: adelantar la trilla de | 
«excelente». Remaneciente de la dic- la echada [>ara hacer tortas, que ni i 
tadura y sus lacayos, al advenimien- los perros las quieren, pues sólo sir- :
to de la República, como es natura!, 
republicano d e derechas; después 
simpatizante de la Sociedad Obrera 
Los .\tnigos del Trabajo; hoy, radi­
cal socialista, y mañana, lo que ven­
ga. Lo que se dice una autoridad de 
moda. C^fendiendo los intereses mu­
nicipales como jamás hubo ninguno; 
en fin, todo en este pueblo es demo­
cracia, todo un tranquilo bienestar.

Pero como nunca estamos confor­
mes con nuestra suerte, a pesar de 
tantas comodidades quisiéramos pe­
dir más, y para eso tendría el Go­
bierno de la República que inspeccio- 
n.ar estos pueblos, y que no sea con 
delegados muy caciques, para que se 
dieran perfecta cuenta de nuestra có­
moda situación; en vez de mandar­
nos agentes ejecutivos para que em­
barguen a las personas que humana­
mente no han podido satisfacer sus 
crecidas cuotas impuestas, por no te­
ner ni pan para alimentar a sus in­
fortunados hijos, pues, según refe­
rencias, el Gobierno ha tomado esas 
medidas en vez de trabajo: mandar­
nos ejecutores. Ese es e! fruto que 
aquí comenzamos a cosechar de ia

ven para engordar no personas hu­
manas, sino animales, y todavía con­
forme el que las tiene en su casa. *

Y  sobre esta serie de amtirguras 
nuestro señor alcalde tiene el cinismo, ' 
sin previo aviso de los demás miera-' 
bros del -Ayuntamiento, en vez de sa -; 
crificarse por alcanzarnos trabajo, ■ 
porque él no lo necesita, de traernos 
un ejecutor par.t que proceda al em­
bargo do los pobres, que hoy en sus 
casas no abundan más que el ham­
bre y la desesperación. ;

Además trata de poner a! cobro ' 
un reparto extraordinario que en el [ 
año iqzq se sirvió fraguar un señor; 
de nuestra capital, apellidado Godoy,! 
favorecedor de nuestros imperantes , 
dirtatori'‘ |i'S, que... ¡cuántos recuer­
dos tendremos I

Pues nos dicen nuestras autorida­
des que de las mil y pico de pese- ¡ 
tas que sobran todos los años en e l ; 
presupuesto de utilidades de las par­
tidas que se ingresan, pero que no 
hacen efectivas, son para cubrir los 
motes fallidos por los que no pue­
den pagar. V iiov, por medio de > .r.- 
bargos, Íes quiere obligar a que pa-

m  
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La mosca del olivo

República que con tanto anhelo su- guen. Entóneos tendremos que pre- 
pimos acoger el día iq de abril. ‘ guntar: ¿Qué se hace con dichas 

¿ Y  no serla mejor que en vez de pesetas? 
ejecutores nos mandaran dinero para Señor gobernador, señores minis-

Conocidos son los gravísimos da­
ños que causa este insecto; pero des­
graciadamente no lo son tanto los 
mechos que hoy se conocen para de­
fenderse dcl mismo. La lucha direc­
ta con insecticidas es el único me-

agua). Para que dé resultado»! 
debe ap’ icar en toda una zona, i 
si sólo se hace individualnicnt, 
se notan mucho los resultadol 
método que debería seguirse 
creación de Sindicatos para

realizar los trabajos que tenemos en trus de Gobernación y Justicia: .Ante eficaz que se emplea huy con bas- contra  ̂ la ¡nosca. Si es
construcción y proyectados, para sa­
carnos de las calamidades y miserias 
por que atravesamos? Pues debe sa­
ber el Gobierno que se está dando el 
caso •horrorizante, tanto en este afor­
tunado pueblo como en otros limí­
trofes, lo que no se ha hecho en

todos estos procedimientos, ¿qué se 
espera de un ' noble y hambriento
pueblo trabajador? ¿Hnsta cuándo

tante éxito, y consiste en ruciar las 
hojas del árbol con jugos azucara­
dos envenenados con arsénico. La

vamos a soportar esté modelo de al- ¡órmu'a es la siguiente; Arseniaio
calde? de sosa, 300 gramos; melaza, 10 ki- 

>1
José RODRIGUEZ

Jurados mixtos del Trabajo rural
Segunda relación de los escrutinios 

publicados en la Gacela de ios Jura- 
• iris )r)i.xtos del Trabajo rural que re 
indican, en los que han resultado ele­
gidos los cantaradas que a continua­
ción so mencionan :

Vocales suplentes: José Camocho, 
Antonio Vílchez, Rafael Martínez, 
Manuel Luque y José Laque.

I los, y agua, too litros. Se aplican 
j normalmente dos pulverizaciones, una 
I a primeros de julio y otra a últimos 
! de agosto, en las ramas que están 
j expuestas al mediodía y a levante, en 
I l antidad aproximada de un quinto d •
I litro por'árbol. Es conveniente pul-  ̂ que se ha empezado a ensayar en 
! verizar el resto del olivo con caldo pañ.n con buenos re.sultados:
1 bordelés (medio kilo de sulfato de himenóptero que se llama el «'
¡ cobre; uno de cal, por 100 litros de concolor».

una re
muy Invadida, se debe solicitar! 
avuda de la Estación Central 
tologia Vegetal, La Moncloa 
drid), cuyos servicios y cons 
son gratuitos. Andando el tiemp 
llegará a conocer otros insectos 
sean eneniigo-S de esta mosca de 
vo, que ayudarán a luchar fácil» 
te contra esta p'aga. Actualmenj 
conoce ya un parásito, que vi 
los olivares dcl Marruecos frano

Jurado de Avila.

Vocales efectivos : Fulgencio Jimé­
nez. julio Eerrcr, Benjamín Iglesias, 
Joaquín Moreno y Eduardo Martínez.

Vocales suplentes: Robustiano An­
tonio .Mma'az, Claudio HcviiándiZ, 
Eusebio López, Julio Escobar y Be­
nedicto Rodríguez.

Jurado de León.

Vocales efectivos: Gregorio Ruiz, 
Andrés Gallego, Vicente O 'eja, .'An­
drés Villar y Ramiro Fernández.

Vocales suplentes : Juan A. üsina, 
Fernando Alba, Juan .Aguayo, Neme­
sio García y Bernatdo Fernández.

Jurado de Alcalá de llenares.

Jurado de Matará.

Vocales efectivos: Pedro Calvet,
Florencio Llinás, Rafael Casti-llá, 
José Montserrat y Esteban Pons.

Vocales suplentes; Juan Barrol, 
Hermenegildo Llelsá, Estiban Bru- 

Esteban Raiml.güera, José Rolg y

Jurado de Cuenca.

Vocales efectivos: Juan Diego Ga­
rrido, Feli|>c Maleo, José Ortega, 
Severino Cambroncro y Patricio Mo- 
I agón.

Vocales suplentes; Juan Mateo, 
Hilario Llóreme, F'rancisco Hueta, 
Pedro Ramírez y Emilio Navarro.

Vocales efectivos: Felipe Loeches, 
Román Duminguez, Juan José Gui­
jarro, Eusebio. A b a d  y Am.ulur 
Ocaña.

Vocales suplentes: Lucio García, 
Jesús Collado, Santos González, Ce­
cilio Pulmón y José Martin.

Jurado de Madrid.

Al '-acenaje de los cereales
Los locales donde se han de alma-1 

cenar los cereales deben reunir cier­
tas condiciones mínimas de orden 
técnico e higiénico, que aseguren su 
buena conservación y garantía Con­
tra los riesgos de plagas, incendios, 
etcétera.

P;irn desinfectar locales v graneros 
que han de recibir el trigo nuevo se 
usa generalmente el azufre, que se | 
quema, añadiendo 225 gramos de ni- ¡

son dañosos para el grano, hack 
le perder su fuerza germimit 
cociéndose mal la harina; asi 
conviene ventilar luego el local.

Cuando haya grano alniaccnai 
aparece una invasión de gorgaje 
lomilla o tilia, se debe emple 
sutíurn de carbono, aunque tá 
guita fama de peligroso, pues 
se debe aproximar al granern 
bre de ninguna clase. Se emp 
razón.de 55 gramos por metntr.ati. por cada cuatro kilos de azu 

fre, que bast.an para desinfectar cien co, si el local está bien cerrado: 
metros cúbicos, procurando tenei ' en caso de tener algunas fuga:
bien cerrado el local y tapando las 
rendijas. Estos vapores de azufre

llega a los 200 gramos.
A.

Vocales efectivos : Justo Calleio, 
Víctorio Francisco, Quintín Escolar, 
Liborio Espinosa y Lee.lio López.

Vocali's suplentes: (iorariin Jordán. 
Pedro Felipe Nieto, Francisco He- 
rran/., F'rancisco Esteban y León 
García.

Obra nueva de gran inlerés desde el ministerio de Justicia ere 
ind.eada Comisión tccníia.

En resumen: «Los latifundio 
E'^paña» es una obra fujidame” 
documentada que no deben deja 
leei los economistas, sociólogos,' 
liticos, ingenieros, agricultores j,

Jurado de Navalcarnero.

Jurado de Granada.

ODR.ACIRAROM

Hendía de Monteagnd

Villasilos.

Para quien quiera escucharnos
Triste, verdaderamente tri.ste, es 

decirlo ; pero no hay más remedhi que 
confesar que hay un pueblo que cons­
tituye una excepción dii resto de los 
demás pueblos de España, y este pue- 
bJo es Perales del Puerto (Cáceres). 
Sí, camaradas; e«i este pueblo la Re­
pública es un mito. Sus leyes. ¡ letra 
mir-rta! Aquí no hay más República, 
más ley, ni más' Dios ni Roque, que 
la omnlmod.-t familia de los ya popu- 
larí.simos «señores Pascuales».

¿Quieres ejerdiar un derectio? De 
ninguna manera, si eres socialista. 
No pidas certificacionca a] Ayunta­
miento, p>orque no se te dan. No re­
curras al Juzgado en demanda de jus­
ticia. porque ella se te niega; no im­
porta que a marsalva se te quite de 
en medio, porque impunemente pue­
den hacerlo, No pretendas ser dueño 
de lo tuvo, porque ello lo serás hasta 
Ims límites que la «pascualii» mayo­
ría del Ayuntamiento te Jo consienta.

Nombre resonante en las esfera- 
de España, pintoresco pueblo en­
cumbrado en las alturas de la sie­
rra de F'ilabres, saludable por sus 
agradables vientos, veraniego. Aquí 
todo es tranquilo, todo el mundo sa­
tisfecho; el ejemplo está a la vista, 
pues con nuestras Comisiones en de­
manda de auxilio poco entorpecemos 
la colaboración de nuestro honrado 
Gobierno y a la tan gloriosa obra de 
la República.

Aquí, como suelen decir lo» perió­
dicos, reina absoluta tranquilidad, y 
no en todos los pueblos de la provin­
cia disfrutan de nuestra buena si­
tuación.

En Mendía tenemos trabajos plan­
teados, debido a la actitud de nues­
tras autoridades, para todo el que 
sea trabajador; pero parados por no 
hacernos mayor falta.

Tenemos una gran fábrica de ha­
rinas; pero en huelga hace un año 
por no haber nada que moler.

Tenemos una fuente con muy rica 
agua, fina como de sierra; pero gas­
tándola por ración.

Tenemos dos magníficas escuelas, 
con estupendos muebles; pues la ma­
yoría de los niños su cómodo asiento 
es el suelo, suerte a la buena cos­
tumbre. Cuadros..., dos viejos ma­
pas y los bien conservados de la vida 
de Sansón, Adán y Eva en el Paraí- 
,so V la sibila de Cumas. Maestros..., 
por el estilo.

¿ Y  así es como el Gobierno de la 
Renúblirn .1 lustrar al pueblo tra­
bajador? No. Si entrara un Fernan­
do de los Ríos por estas madrigue­
ras...

Vocaíes efectivos: Emilio Narváez, 
José F'uenies, Agustín Padial, Ma- 
nud Campos y Diego Martínez.

Vocales suplentes: José Jiménez, 
Juan Pérez, FVanvisco Rodríguez, 
José Taboanda y Manuel Ibáñez.

Vocales efectivos: Juan Cortés,
José Santander, Santiago Arranz, Si­
món Garoa y Pablo 'lardón.

Vocales suplentes : Epifanio Lucas, 
Cesáreo Rodríguez, Mariano Prados, 
EpÜanio González y Cesáreo Cama- 
rena.

rranza, numero 20. 
piar, 16 pesetas.

Precio del

Jurado de Aíarios.

Jurado de Patencia.

Vocales efectivos: Miguel de ia 
Torre, P e d r o  Colmenero, Juan 
R. Carpk), Pedro Figuerola y Juan 
García

Vocales efectivos; Lino Rodríguez, 
Angel Pérez, Secundino Rodríguez, 
.Abundio Bemdlto y Gabritl Pardo.

Vocales suplentes: Justo A'icnza, 
Julián Paredes, Práxedes García, José 
Ocaraz y Pedro Miguel.

C O N C U R S O

pero tratándose de una modesta publicación, no pueden en , parcelación del

Con objeto de mejorar, en cuanto nos sea posible, nuestro se- 
nanarío, que hoy es leído por bastantes millares de obreros cam> 
tesinos, bemos pensado abrir un concurso para premiar tres di­
bujos y tres composiciones poéticas alusivos a la vida de los 
ibreros de la tierra. Los premios serán pequeños, lo reconóce­
nos
iste caso ser madores.

Quienes acudan se ajustarán a las siguientes bases:
1. * El primer premio, lo mismo para la poesía que para el 

dibujo, será de 200 pesetas; 100 para el segundo, y 50 para el 
tercero.

2. * Los trabajos premiados se publicarán en EL OBRERO 
DE LA TI ERRA;  quedando en propiedad del mismo.

Si entre los no premiados hubiera alguno que se considerara 
conveniente publicarle, la Dirección de nuestro semanario podrá 
hacerlo; abonando a su autor la mitad de lo que importa ei ter> 
cer premio.

3. * Las personas que acudan a este concurso deben verificar­
lo enviando sus trabajos bajo sobre cerrado y con un lema. En 
otro sobre, también cerrado y con el mismo lema, se consignarán 
el nombre y domicilio del autor.

4. * Resolverán este concurso personas de reconocida compe­
tencia; los nombres no se conocerán hasta que haya sido fallado.

5. * Los autores de ios trabajos no premiados podrán retirar­
los, menos aquellos que la Dirección de este semanario se reserve 
para publicarlos en las condiciones que se determinan en el últi­
mo párrafo de la base segunda.

6.  ̂ Los dibujos podrá hacerlos el autor a una o varias tintan 
y al tamaño que considere oportuno. En EL OBRERO DE LA 
TIERRA se publicarán, como máximo, al tamafio del texto d« 
la primera plana.

Las composiciones poéticas no podrán exceder de tres co­
lumnas.

7.  ̂ Ei plazo de admisión de trabajos, tanto dibujes como poe­
sías, terminará el día 3 de julio.

Los latifundios en España, por Pas­
cual CarriÓH), ingeniero agrúiiooio, 
secretario de la Jujita central de Kc- 
íoriiia agraria. Prólogo de D. F'ir-
namlo de los Ríos. Ln volumen ta-, cuantas perdonas dcM C
maño 4.“, da 440 páginas, con n u -- ^ocer la estructura económicn 
nierosos estados, car.ogiamas y lu- jp] campo e.spañol y los medios 
tografias. : re.solver el más importante de su

b.cniiis.
Desde que se proclamó la Repúbli- | Los pedidos de ejemplares, a la 

ca se ha co.ocado en el primer plano I mmistración de «E! Socialista»,
de las cuestiones sociales la Reforma 
agraria, produciéndose las más enco­
nadas campañas 01 pro y en contra 
de ella, en las cuales se han esgri­
mido como argumentos teorías e im­
presiones ; pero pocos datos y estu­
dios objetivos. Hacía falta disponer,
de un análisis sereno y documentado  ̂ En los pueblos pequeños, 
del problema de ¡os latifundios, y este cultura, de medios de comuni 
vacío viene a llenar la obra que co­
mentamos, escrita por el br. Carrión, 
que ha estudiado u fondo este asunto. ' do las primeras autoriades loca.G 

Empi.za ocupándose de los princi-i lugar de solucionar conflictos,,' 
pales antecedentes dei problema, la» | crean, como viene ocurriendo en 
ideas acerca de él de algunos pensa-: villa con el -Ayuntamiento y  alg' 
dores desde el siglo XV'l, las infor­
maciones del siglo XVH, la coloniza- 
ción de Sierra .Morena, las manifes- 
lacicmes del malestar cainpesino y la 
ineficacia de las informaciones y  me­
didas de los últimos siglos.

La parte ctntral dcl libro la cons-

La verdad, ea su lu||

y de hombre» de conciencia, ter 
que sufrir lo incalculable, y más

territorio nacional, la distribución de 
la propiedad y la de la riqueza rústi­
ca, empezando por una visión de con­
junto y siguiendo luego con todo de­
talle las provincias y los términos mu­
nicipales catasirados. Numeroso» car­
togramas, gráficos y cuadros permi­
ten darse cuenta fácilmente de la im­
portancia y distribución de lo» lati­
fundios en cada comarca.

Después se estudia el origen de los 
latifundios, analizando la kifiuencia 
que pueda tener el suelo, el clima, el 
carácter de los habitante» y otros fac­
tores. .A continuación se ponen de ma­
nifiesto las conse-;uencia» de orden 
económicosocial de aquéllos, la des­
población, el deficiente cultivo, la pe­
nuria en que se desenvuelve la gana­
dería, los jornales bajos, las rentas al­
tas, etc.

Por último, »e dedica un capítulo a 
la soluciém de! problema, indicando 
las diferentes medidas que sueleo pro­
ponerse y cuáles son las verdadera­
mente fundamentales para resolverlo. 
Con este motivo, se analiza ia po­
nencia de la Comisión Técnica Agra­
ria y la» objeciones que se le han he­
cho, insertando como apéndice el tex­
to íntegro de la misma.

•Avala la obra un magnífico prólogo 
del ilustre catedrático y ministro de 
Instrucción pública, D. Fernando de 
los Ríos, que, recién implantada la 
República, inició la Refcx'ma agraria

Igrand

aciqtu

La

Itabal

secuaces.
Hace poca» noches me pres 

esta Alcaldía pretíndiendo trab»! 
socorro con que alimentar a mis 
dres y  familia, contestándome: 
yo tuviera para poder 
haría; pero no puedo.» Le rep 
frase» cariñosas al señor al 
«Time usted las manos rotas < 
correr a ios desgraciados obren

Por desgracia, no sé io que 
que los fondos municipales, tr: 
se de favorecer 3 algún ciudad 
encuentran agotados, sin que 
presente cómo lo verifican en n 
pueblos, repartiendo muchas 
en los montento» en que los pa: 
trabajo se ven acosados y en e 
desesperante por el hambre.

Hace unos días, desesperad 
que se nos avisara nos fuimos 
compañeros al tajo de trabajo dri 
trono Martín Burgueño López, 
en lugar de pan, »e nos maná» 
guardia civil para que no »e traH_ 
ra. Aquí no ha liegado aún la 
hlica. NI laboreo forzoso, ni contri  ̂
de trabajo, ni beneficios para ioik' 
otros. Culpamos de ello a esta °t:
ridad local, que vemos má» inri''

;:-iUhacia sus paniaguados patrono» ’ ■’"stt 
hacia el pueblo obrero. , 'ler¡<

¡Compañeros! Daos cuenta á» hilo • 
martingalas de algunos falsos ''.U Si |q
blicanos. Comprended que las
de ello» son las de sitiaros por F* ; 
bns. Si lo» obreros izoiaieños q ^  
salvaros es oreciso la unión en o®*’!
de los caciques, salvándonos á»y  ̂ s «,v
garras de la muerte al grito de  ̂ "S 
ia República!

F. S.ANCHEZ GUTIERÍ?^^ :

íznájar (Córdoba).
ra

Ayuntamiento de Madrid
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parle, lo mismo que a ¡os vendedo-1 los compañeros siguientes: Presiden-

V

res que los ocupan.
Hemos podido comprobar en más 

i de una ocasiim que, no habiendo más 
que dos puestos de pescado en la re­
ferida plaza, él ha cobrado tres. Y  a

4 ^ ^

te, Miguel Trujiilo Gonzálte; vicepre­
sidente, .Miguel González Trujiilo; se­
cretario, Juan Luis Perca; vicesecre­
tario, Diego del R/o Gallego; tesore­
ro, Alonso Dübkfi Barrios; contador,

los vendedores de hortalizas también Praticisco Trujiilo Gaicia; biblioteca-

. y « r > c [ í C _ C L

les ha cobrado dos puestos, habiendo 
alquilado uno solamente.

Todo lo que dejamos expuesto, y 
que consideramos una estafa, lo de­
nunciamos ante la opinión pública, 
como asimismo la conducta del señor 
alcalde, que conoce todos estos he­
chos y no toma las medidas de rigor 
que el caso requiere para someter al

no, ¡•'¡anclsco Salas Muñoz, y voca­
les: Diego Salas García, Juan Millán 
del Rio, Juan Ruiz Trujiilo, Migue! 
Salas García y José Gómez Trujiilo.

Estos compañeros, en el acto de to­
mar posesión, enviaron una atenta 
carta a la Federación nacional ofre­
ciendo su adhesión y d.munciando a 
la par el desorden en que quedaron los

Organización proletaria
-Aislados los pobres, habían de te-la penosa impresión que a un espíri- 

ner ctátura y aceptarían la explota- tu observador un tamo elevado por 
ción capitalista, por su aclimatación' La concepción de las ideas causa ver 
a la miseria y por el̂  horror a pere-! esas manadas de desdichados que, 
cer de hambre. El aislamiento hace [ por no pensar, no piensan ni en su 
perder la fuerza. En cambio, la unión I propia e.xistcnda, tan vejada por 
.a constituye. .Mas no puede darnos aquellos a quienes se venden y sir- 
resultado la unión sin una organiza- ven a manera de esclavos.

nl-1

ECOS DE VALDEORR.AS

Para tratar de la organización de 
una Federación agraria en Valdeo- 
p-as, varios compañeros del Centro 
Obrero del Barco salieron el domin­
go S *1® junio en excursión de propa­
ganda a La. Rúa, iniciando así la 
«mpaña que ha de realizarse por 
joda !a comarca en pro de es‘a idea.

Entrevistados con las organizado- 
íies de La Rúa, Fontey, Vilela y San 
>li‘’uel de Otero, se organizó una 
charla en el Centro Obrero de La 
KÚ.1. en la que los compañeros Ar- 
Bicsto y Bodegas expusieron la ne­

cesidad de constituir la Federación 
ígraria del partido judicial de Val- 
'̂ dcorras y la conveniencia de apoyar 
qo« todas las fuerzas la Cooperativa 
■ Socialista Agraria en proyecto, cu­

es estatutos se hallan pendientes de 
aprobación en el ministerio de Tra- 
bajo.

Las explicaciones de estos cama- 
radas fueron acogidas con visibles 
muestras de aprobación, que hacen 
concebir grandes c.speranzas para H 
desurrollü de la organización obrera 
afreta a la Unión General de Traba­
jadores. I

En sucesivos domingos se conti- j 
nu.'irá la campaña, visitando todas 
las Sociedades agrarias del partida 
judicial, con objeto de preparar la 

míilca que ha de decidir la cons­
titución de esta Federación.

Es muy conveniente que se estu- 
ie la posibilidad de ayudar a estos 

Ifamarodas en sus trabajos, en la se­
guridad de que habr.án de obtenerse 
grandes y beneficiosos resultados pa- 
]a la causa de los trab.njadores. El 

te es propicio al desarrollo de 
Klcas socialistas y sólo se prodm 

ntcnsificar la propaganda, h.iciendo 
espertar a estos sufridos campesi- 

de In apatía en que han vivido 
'ebido a la influencia nefasta de un 
ariquisnio repugnante y brutal, de- 
i'strándoles que nutriendo las filas 
Pda gloriosa Unión General de Tra. 
jadoTt» y prestando atención y npo- 

ü a la proyectada Cooperativa pue- 
en alcanzar su emancipación moral 

material.
Barco,

MESEGAR

p.atronos, o, mejor dieho, los 
Kiques, denunciaron la Bolsa cle- 

Itndo escritos al señor gobernador, 
|nii lo que nada adelantaron. En vis. 
r  de que con el señor gobernado! 

sacaron partido, se vengaron man- 
trabajar, pero sin ir por los 

J'rcTos a la Bolsa. Así estuvieron vn- 
dias mandando trabajar, l’cro el 

p̂ al.lc se puso al habl.a con dicho 
ernadnr, y ordena por oficio va-

! mencionado arrendatario a la más es-' libros al abandonar sus puestos los 
i tricta justicia. ¡que se llamaban sindicalistas.
I Llamamos la atención de la refe-l Enviamos nuestro afecto a los bue- 
' ridíid autoridad para decirle la razón nos luchadores de Casarabone.a.
I que tiene el pueblo para estar des-

I r a s  veces que impusiera multas si in- 
' sistían en no ir por los obreros a la 
Bolsa, y les impuso multas de 50 pe­
setas a D. Francisco Gómez Ruiz, 
D. Jerónimo González, D. Pedro Co­
rral y D. R.afael Buenadicha. Estas 
mullas no las han pagado todavía, 
a cuyo fin han elevado escritos al mi- 

^i.istro de Trabajo para que se las 
I'erdono, porque el señor gobernador 
les dijo que él no podía hacer nada 
en eso.

i Creemos que cuando un alenlde 
impone multas tan justas como éstas, 
no debieran ser perdonad.ns, por ser 
impuestas por el motivo de 110 ir por 
los obreros a la Bolsa de Trabajo y 
burlarse dichos patronos de las órde­
nes que la República da.

Este pueblo sigue siendo víctima de 
estos señores caeiques y  politieones, 
pues ellos saben de sobra que las mul­
tas no hav quien las perdone.

Por lo tanto, pedímos que las mul­
tas se paguen en este Municipio. En 
caso contrario se verán las autorida­
des, tanto administrativas como judi­
ciales, prpeisa<lns a presentar sus di­
misiones ante el señor gobernador de 
la provincia r>or el hecho de ser bur­
ladas sus atribuciones.

LA  COMISION

DE LAS CABEZ.AS

D. Diego Otero Rodríguez es en 
Las Cabezas el arrendatario de arbi­
trios sobre las carnes frescas y sa­
ladas, volatería y caza mayor. Tam­
bién tiene en arrendamiento la plaza 
de ab.astos. Es entrador y tablajtro, 
y en su casa tiene despacho de car­
nes al margen de la ley.

■ Al cobrar el impuesto de arbitrios 
sobre las carnis frescas lo hace sin 
descuento de oreo, aunque está con­
signado en el reglamento de! Mata­
dero, que sólo lo respeta en este pun­
to cuando es otro señor entrador y. 
él, como tablajero, pide carne para 
el abastecimiento público. Al pagar 
ésta lo hace descontando el oreo que 
indica el reglamento, y al cobrar el 
arbitrio de estas mismas carnes co­
bra más cantidad de kilos que paga.

Obra en nuestro poder un rocibo, 
extendido por dicho señor, que, co-' 
piado a la letra, dice como sigue; 1 

«.Arbitrio sab'-e carnes. |
He recibido de D.* Ana Ottro la | 

cantidad de 1.75 pesetas por cl des­
pojo de un borrego con 13 kilos y 
300 gramos, un kilo de arbitrio y , 
un pavo. I

T.ns Oiibezas, zq de abril de 1932. >
Ohgo Otero.» I

Como arrendatario de la plaza del 
abastos procede asi. A los remitentes! 
de pescado les cobra puesto sin ocu-

contcnto de su actuación.
¡Basta d? conveniencias, señor al­

calde ; El pueblo no está di.spuesto 
' li tolerar estas cosas y otras que pro­
metemos publicar en otra ocasión.

I J uan BENITEZ
I
I PUEBL-A D EL MAESTRE

' Los caeiques de esta localidad, en- 
rolados en el partido radical, ccBiti- 

;nóan asediando a los obreros organi- 
, zados. Son sus provocaciones tan 
grandes, que, según testimonios que

AVLSO A LOS TRABAJ.ADORES

Llamamos la atención a todos los 
compañeros eii general para que no 
se dejen sorprender por trabajadores 
tiaidores de este pueblo que salen en 
busca de siega para Castilla la Nue­
va, los que llevan unos carnets que 
no son de la Unión General de Tra­
bajadores.

Cuando se os presente algún tra­
bajador que quiera sorprenderos ha­
ciéndose d  ignorante, contestadle que 
lo que es es un traidor, y que le am­
pare el cacique, que le ha ampar.ido 

a nuestro poder llegan, pudierañ dar'este Invierno, mientras que nuestros 
lugar a sucesos desagradables. | eomp.nfleros han tenido que salir fue-i°l'^''

Llamamos la atención de las au -' ra on busca de trabajo y se han visto, organización. Esta de-
lUlnHc» o rio «..a .X- ..Kii— x_. I__... - . . . . .  .hcienca en los camfiesinos ha sido

ción consciente y  disciplinada. Han 
de organizarse los obreros como par­
tido de clase.

Vemos con dolor que muchos com­
pañeros nuestros están afiliados a 
Centros que, llamándose republica­
nos, son viveros de caciques que am- 
paran a la burguesía opresora del 
proletariado. Hay también la Confe­
deración Nacional d e 1 Trabajo, con 
una táctica desordenada, y  no faltan 
Sindicatos autónomos, juguete de ca­
ciques, y  Sociedades de todos mati­
ces influenciadas, cuando no regidas, 
por incondicionales d e 1 cacique que 
los engaña.

Las Sociedades obreras están moti­
vadas por el abuso de un régimen vi­
cioso, y han de ir cortando todo aso­
mo de privilegio en su propio seno.

Todos sabemos que cl uso que el 
capitalismo hace de la economía no 
satisface las necesidades dei pueblo: 
pero no todos han comprendido que 
la demanda de los trabajadores no ha 

; sido aún atendida, debido a la defi-

toiid.ide.s, a fin de que pongan tér­
mino a ¡os abusos.

obligados hasta a inijilorar la caridad. •

No tanto por uno mismo como por

Bien sabida es la importancia dd 
I problema agrario, y, aprobado por el

También dicen estos traidores qué | 
si no les sirvo el carnet que llevan ®

L..AS.AK.ABONEL.A (MAL.AGA) ¡para trab.ajar, darán dos o tres du-|
I ros y se asocian en el pueblo en que 

•A p'isar de los manejos de los nnar-1 trabajen, 
cosindicalistas, que querian disolver ¡ Es necesario tener cuidado éon es- 
la organización para constituir una j  to.i obreros.
.afecta a la C. N. T., los compañeros I Carrnscalejo de lá J.ar.a (Cáceres). 
de esta locnl d.ad reaccionaron, yiom- F,l secretario. Osiwaido Cid.—El prc- 
brando Junta directiva, compuesta de ¡ .sidente, Miguel López,

'Gobierno, pucxlc encontrarse con di- 
I licultadcs que la Comisión debe pre­

ver (y que no dudo así lo hará), y, 
por tanto, no seria estéril que tanto 
til la práctica como en la técnica re- 
c.jjan impresiones de los agricultores, 
jior si de algo les pueden servir para 
dictaminar con más acierto en el pro­
blema que preocupa a la nación y  a 
la República, y priocipalmeiite por las 
redentoras ideas socialistas, y, por 
tanto, expongo las de este compañero 
como sigue.

Entendiendo que una ley tiene que

Ignoran los del campo que habían 
de w r injustas sus peticiones, y las 
realizarían bien organizados.

La misión de los trabajadores es 
levantar la banderq del trabajo, de- 
fenderla con su voz, que tiene eco 
aplastante, y con su voto, que pul­
veriza Jas cadenas. Prescindamos de 
todos 1 o s egoísmos, unámonos, ha­
gamos de nuestra opinión una sola, 
pues una misma es nuestra situación, 
y con esa uniformidad demos la ba­
talla al capital, ataquemos esa plaga. 
¿Qué son los ricos sino una calami­
dad pública? Dueños de los instru­
mentos de trabajo, se apropian del 
producto del trabajador, y desde ese 
momento queda éste relegado a  un 
plano de inferioridad que pugna con 
los más elementales principios de 
justicia.

¿Cómo puede hacerse un capital 
sino robando? ¿Cómo, sino despe­
jando a los demás y dejándolos en el 
mayor desamparo? Por medio de la 
ley de la fuerza y el engaño, vicios 
propios de un sistema capitalista que 
pasa sobre ascuas en cuestión de de­
recho y se posa en la sinrazón y en 
la injusticia.

J uan GOMEZ ROMERO

Sobre cl problema agrario

Republicanos de.,, nombre
El 12 de abril de 1931, cuando en Pero vo pregunto : ¿Es que en He- 

las pa.sadüs elecciones el ciudadumi rrera no existe la República? 
español d ó su voto generoso en pro | Ya saben los monárquicos do esta
del régimen doinocrático, en esta ciu- ' ciudad que no somos in.transigentes
dad no hubo elecciones: la «camarí-j ni cobardes. Los que somos republi- 
lia caciquil», dueña y señora de canos antes del 14 de abril tenemos
todo, preparo la «masa concejil» por | cajiacidad suficiente para resolver las
medio del articulo 29. j cosas con calina y sin violencia, al , . ..... ..

He aquí a un pucb.o de 2.600 ha- contrario de los de «nuevo cuño», al- 5®*' 'gual para todas las regiones de
hitantes que en pleno régimen de ¡ guno de los cuales se ha dejado d e - ...............
libertad sigue sometido bajo la tira- ¡ cir que están dispuestos a ventilar 
nía del cacique, de un alcalde dirta- los asuntos a tiros, 
tor.al y monárquico, aunque diga ser j Nada nos extraña tampoco que el
defensirr del régimen. I <je abril, primer aniversario de la

Al prociam.nrse la República d  día ' República, y el Primero de Mavo 
14 de abril, unos compañeros vecinos nuestra primera autor .dad local no'se 
del pueblo mísero de Biirruelci llega- dignara saludar a la bandera, dándo- 
ron a é s t a  a saludamos, viéndose se el caso de que al entregar las con-
sorprendidos por el asi»clo de ale- I clusiones en la Fiesta del Trabajo
gría que rebosaba en ¡os corazones I al señor alcaide hubo que «traerle»
de estos hemiaiuis, mientras que el al Ayunt.amien’o «casi» del brazo, 
alcalde se paseaba cruzado de bra- Y  se dejan decir que acatan al ré- 
zos como en son de conquistador y gimen, distando mucho la veracidad 
sin preocuparse para nada de la tras- de sus palabras.
cendencia del arlo. | En una palabra: l o s  obreros de

Dase el caso también de haberse ¡ Herrera pertenecientes a la Scxiiedad
colgado el día del Corpus de los bal-1 de Oficios Varios (U. G. T.), en nú-   .  ...
conc-s de las casas señoriales la ban- ; mero de doscientos y pico, se dir:-i comprendida, rectÍficéndo‘ 'la'''qéé* ex̂ s'é

la nación, al existir diferencia en és 
tas para el cumplimiento de dicha 
ley, debería redactarse en tres par­
tes, con cl fin de procurar que la ley 
se adapte a todas las regiones, con 
una reglamentación para cada una, 
que, repartidas y estudiadas por los 
prácticos y técnico.* de cada región, 
se adaptasen a los tres puntos si­
guientes :

Primero. La colonización, ya sea 
CT cooperativa (al sistema belga), o 
coloniz.ación individua!, que puede 
cuajar en las regiones de grandes pre­
dios, en una sola finca que sirva para 
diez o más familias, como se adapta 
en la región andaluza.

Segundo. Por la acción social bien

dera dol ant guo régimen, al mismo gen por medio de la prensa a la au- 
tiempo que la primera aulorid.id pre- ; toridad provincial pidiendo la desti- 
sidía la pwocesión con cl bastón d a ' tución del Ayunfamicnto, pero soore 
«mando» en actitud de heroísmo, | todo del alcalde, que además es ron- 

A pesar de esta provocación, el pue- ' tratísta y. por lo tanto, se halla com- 
blo consciente, el trabajador, d 1 ó . prendido en «1 artículo 43 de la vi- 
pruebas de sensatez y cordura. j gente legislación municipal.

te, que no resuelve nada práctico 
p.ara bien de los agricultores modes­
tos, y menos para obreros agriculto­
res, que pueden tr.ansformarse en 
.agricultores parcelarios, con la ayu­
da del Estado; y esta acción general 
Cl,ajaría en las regiones y pueblos

donde están repartidas en pequeños 
predios las fincas declaradas a  parce­
lar, y las que se hagan por cesión 
voluntaria o por una indenmizadón, 
yu sea adelantado la mayor parte por 
el Estado, con obligación de ir abo­
nando en ciertos años el total del cos­
te, con arreglo a la ley suplementa­
ria, los parcelarios.

T e r c e r o .  Otra reglamentación 
complementaria para los arrenda­
mientos de fincas rús'ticas, con limi- 
lación de las rentas con arreglo a su 
valor por los líquidos imponibles que 
figuren en los amillaramientos, me- 
joras y demás que se fijarán en dicho 
suplemento; respetando por la acción 
social a los colonos llevadores en 
arriendo ciertos años y hayan admi­
nistrado bien su labranza para la bue­
na producción, como preferencia.

Esta reglamentación en las regio­
nes como Castilla la Vieja, donde 
está tan distribuido en los términos 
municipales, aun cuando éstos perte­
necen en su mayor parte a grandes 
terratenientes que no conocen sus 
fincas, pero sí perciben el producto 
de ellas y dol trabajo de los colonos, 
sin que un obrero les pueda molestar 
pora reclamarles más sueldo; y. a 
mi juicio, es tan interesante como I'a 
primera y segunda, porque apretan­
do una cuña hace aflojar otra, coma 
por la acción social, para la cesión 
voluntaria de pequeños y grandes 
propietarios.

S everiano  LOPEZ

ra

altosi

une
DE «JURADOS MIXTOS

(Continuación.)

La votación será secreta y por j>apelcta, ceriifi- 
^ndo el resultado el delegado provincial con los 
' 'tttos requisitos para la proclamación y  recursos 

señalan en el articulo 14. 
ri- 16. Cuando, convocada de este modo, una 
as dos representaciones tampoco acudiese a  la 

•Ción y no se lograra el funcionamiento del Jura- 
. la resistencia sistemática e inmotivada de 
Id “  obreros de la industria, trabajo u ofi-
j, que se trate a  designar a los vocales de su 

• podrá nombrarlos de oficio c! ministerio de 
'̂Dajo y Previsión.

Los vocales patronos y  obreros y  sus su- 
•a pertenecer como patronos u obreros

Ly “ stria o industrias, profesión, trabajo u oficio 
'■ ®ficre el Jurado o la Sección. En las Socie- 

® civiles y  Compañías mercantiles, el concepto 
Patrono se hará extensivo a los gerentes, admi- 

^̂ •■ adores o  personas designadas por las Compa- 
i..f realicen funciones más análogas a las de 
L "^'a o administración, siempre que no figuren 

^ acepto de obrero o empleado en el Censo de la 
” ®sión.

¡a constitución y  atribuciones de los Ju­
rados mixtos.

I .  presidentes y  vicepresidentes serán
^ propuesta unánime de los vocales pa- 

 ̂ « I *ni«t 'lal Jurado mixto o agrupación ad-
/at!va de Jurados mixtos, formada por el mi- 

hil(^° Trabajo y  Previsión, arreglo al ar­

ar!?* patronos y  obreros dcl Jurado mixto
Z / t  administrativa de Jurados mixtos no

*ciónT^u acuerdo para la propuesta, la desig- 
’ 11^17  I niinisterio de Trabajo y  Previsión,

Ehos 1 P'’®sentación de ternas por cada uno de 
profesinnales de! Jurado, y por el 

j a d o  provincial de Trabajo.
S —I — — — — _ .

or

por el ministro 
ajo y  previsión, previo concurso en que se

exijan conocimientos de la vida industria] o agra­
ria y  la legislación social. ,EI ministro de Trabajo 
designará también libremente el personal adminis­
trativo de los Jurados mixtos.

Art. 19. Serán atribuciones de los Jurados m ix­
to de Trabajo:

1. “ Determinar para el oficio o profesión respec­
tivo las condiciones generales de reglamentación del 
trabajo, salarios, fijación del plazo mínimo de dura­
ción de los contratos, horarios, horas extraordina­
rias, forma y requisitos de los despidos y  todas las 
demás de la  reglamentación referida, que servirán 
de base a los contratos individuales o colectivos que 
puedan celebrarse.

En el trabajo rural, los Jurados mixtos determi­
narán también cuanto se refiere al alojamiento de 
los obreros que no estén a jornal seco.

2. ® Entender en todas las cuestiones que se .so­
metan a su conocimiento sobre pago de horas extra­
ordinarias, diferencia de jornales y  otras análogas, 
derivadas de la interpretación y  cumplimiento de las 
obligaciones contractuales, siempre que no se liti­
gu e  una cantidad superior a 2.500 pesetas.

3. ®̂ Prevenir los conflictos entre el capital y  el 
trabajo, procurando la avenencia en los casos en 
que aquéllos vayan a  producirse.

A  este objeto, los Jurados mixtos de Trabajo pro­
cederán como se Índica en los artículos 39, 40 y  41 
de esta ley.

4-® Inspeccionar, conforme a lo legislado, el cum­
plimiento de las leyes sociales, y  especialmente el 
de los acuerdos adoptados por ellos, asi Como los 

contratos individuales y  colectivos, que habrán de 
ajustarse, por lo menos, a  las condiciones mínimas 
adoptadas por el Jurado.

5. ® Formar los Censos y  mantener las relaciones 
precisas con c! servicio de Oficinas de colocación.

6. ® Proponer al Gobierno las medidas de orden 
técnico y  profesional que se, consideren necesarias 

para la vida y el desarrollo de su profesión.
7 . ° Realizar cualquier otra función social que re­

dunde en beneficio del oficio o trabajo que repre­
senten.

A rt. 20. Aparte de las funciones señaladas eu 
la regla 3.* del artículo anterior, los Jurado.* mix­
tos podrán intervenir en las diferencias entre patro­
nos y obreros en materias en que no aparezca de­
terminada estrictamente su competencia, si patro­
nos y obreros se someten de un modo expreso a su 
resolución arbitral.

V- —  D e los Jurados mixtos menores.

A rt. 21. Cuando en la jurisdicción de un Jurado 
m ixto se estime necesario por el ministerio de Tra­
bajo y  Previsión, o lo soliciten los elementos inte­
resados, siempre que el organismo haya de tener 
jurisdicción sobre más de 500 obreros industriales 
o agricolas, podrán crearse Jurados mixtos menores, 
en la forma y  con las atribuciones que a continua­
ción se expresan.

Estos Jurados se elegirán por las Asociaciones 
patronales y  obreras de la localidad, en la  forma 
preceptuada para los Jurados m ixtos, y  se Compon­
drán de dos o tres vocales patronos e igual núme- 
ro de obreros, que designarán, de común acuerdo, 
el presidente y  el vicepresidente.

En caso de que no se pongan de acuerdo ambas 
representaciones para la  designación del presidente 
y vicepresidente, los nombrará el ministro de Tra­
bajo y  Previsión. Este designará siempre el secre­
tario.

Serán atribuciones de estos Jurados m ixtos me­
nores ;

a) Informar el Jurado mixto de su región sobre 
las condiciones de la reglamentación del trabajo, 
proponiendo las normas que estime más adecuadas.

b) Aplicar, bajo la vigilancia del Jurado mixto, 
las bases de trabajo aprobadas por éste e inspec­
cionar el cumplimiento de las leyes sociales, y  es­
pecialmente el de los acuerdos del Jurado, asi como 

If'S contratos individuales o colectivos, que habrán 
de ajustarse, por lo menos, a  las ' bases mínimas 
adoptadas por el Jurado.

c) Ejercer por delegación de! Jurado mixto tndas 
aquellas funciones que por éste se le encomienden y 
contribuyan a facilitar eficazmente su labor por la 
mejora de las condiciones de trabajo y  las buenas 
relaciones entre patronos y  obreros.

VT. ■ D el funcionamiento de los Jurados mixtos de 
Trabajo.

Art. 22. Todos los acuerdos de los Jurados m ix­
tos de Trabajo, bien actúen como tales o por medio 
de Secciones autónomas, serán tomados por mayo­
ría absoluta de patronos y  obreros en las sesiones 
de primera convocatoria, y  por mayoría de asisten­
tes en ¡as de segunaa.

E n las sesiones ordinarias, si algún asunto se so­
metiera a  votación, deberá ser, para su validez, 
igual el número de vocales de cada clase! En las 
sesiones de segunda convocatoria y  en las extraor­
dinarias sólo podrán tratarse las materias que cons­
ten en la correspondiente convocatoria. En segunda 
convocatoria no es necesaria la paridad para la va­
lidez de los acuerdos adoptados. Cuando en la.s se­
siones se trate de cuestión ,que afecte a  uno de los 
miembros, deberá el interesado ser oido antes de 
la votación, en la que no tomará parte, mantenién­
dose, para que haya acuerdo, el principio de la pa­
ndad de las dos representaciones. Se exceptúa cl 
caso en que la  representación patronal esté consti­
tuida por una sola Empresa o Sociedad.

El presidente no tendrá voto sino cuando en la 
segunda votación exista empate y  para decidirlo, 
siendo en los demás casos su intervención concilia­
toria y de exhortación a la avenencia.

E l presidente, aparte de sus facultades decisorias 
y a  los efectos de esa intervención, podrá proponer 
fórmulas transaccionaJes, por si alguna de las dos 
representaciones las acepta y  se encuentran' puntos 
de contacto que sirvan de base a un acuerdo adop­
tado por unanimidad o por mayoría de los v<KaI« 
patronos y  obreros del Jurado.

El {M-esidente podrá también, antes de decidir, re­
clamar de las dos representaciones cuantos informes 
juzgue necesarios y  requerir la intervención de aque- 
líos asesoram.entos que sirvan de base a su voto, 

este fin, actuarán como elementos ase.sores, 
entro de los Jurados mixtos, representaciones de 

carácter técnico, designadas por las partes o por el 
ministerio de Trabajo y  Previsión, a  solicitud de 
los presidentes o de los delegados provinciales de 
Trabajo.

(ConiinuaTá.)Ayuntamiento de Madrid
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«Madrid, 13.— En el Consejo de mi­
nistros celebrado esta mañana bajo 
la presidencia del jefe del Estado se 
ha aprobado un pequeño plan de '̂bras 
públicas.

Por virtud del mismo se empleará 
en seguida un millón de pesetas en 
varias obras de la provincia de Huel- 
va, en el pantano de Arochete.

El resto hasta cuatro millon«s será 
gastado en el transcurso dei año pró- 
aiiTio.»

Este Ucónlco telegrama publicado 
«1 la prwisa, y que para algunos ha­
brá pasado desapercibido, como cosa 
sin importancia, tiene una importan­
cia grandísima, excepcional, porque 
marca una nueva ruta en las grandes 
olM-as de esta provincia.

Huelva la triste, la olvidada por to- 
dos, a la que no se conocía más que 
por la sub-ime gesta histórica do par- 
tir de su maravillosa ría las carabe­
las que habían de descubrir un nue­
vo mundo para su honra y la de Es­
paña, y por sus ricjs filones de mine­
ra! explotados por Compañías ingle­
sas, empieza a entrar en el concierto 
de las demás provincias españolas y 
«  ser atendida en sus perentorias ne­
cesidades.

Acoche, el modesto, pero noble y 
trabajador, pueblo de Aroche, ha teni­
do el privilegio merecido de lograr las 
primeras consignaciones para obras 
-de riego en la provincia; las primeras 
pesetas son para su pantano Aroche­
te, que, al embalsar las aguas inver­
nales. ha de permitir regar durante 
la época de verano aquellas hermosas 
vegas sedientas, hoy casi improducti­
vas, y que con la hermosura del cli­
ma y el magnífico sol, al tener agua 
abundante, se convertirán en un her­
moso vergel donde se podrá practicar 
el cultivo intensivo para producir en 
gran escala y donde hallar.ón trabajo 

■ honrado varios cientos de familias.
Aroche, que, con sus 56.000 hectá- 

•reas de terrenos de secano, no podía 
alimentar a sus 5.000 habitante», ni 
lograr que sus obreros tuvieran tra­
bajo asegurado, se incoiporará de una 
manera rápida y segura al concierto 
de los pueblos más industriosos y ci­
vilizados. De que esto es así tenemos 
más que pruebas suficientes. El puew 
blo de Aroche es el primer pueblo de 
la provincia que a! amparo de su de­
hesa comunal, denominada La Con­
tienda, ha creado un Sindicato de pro­
ducción agrícola, con una magnifica 
fábrica de energía eléctrica y mo.iu- 
ración de harina. Ultimamente ha 
contraído una hermosa panificadora 
colectiva, capaz de abastecer al pue­
blo y de exportar a los pueblos co­
marcanos.

Este modesto Sindicato agrícola ha 
podido tener el orgullo, muv honro­
so. por cierto, de poder escribir en su 
Memoria del año 1931 la siguiente pá­
gina. no rebatitia ni por sus más fu­
ribundos enemigos:

«.Ante tan insólitos procedimientos, 
hemos resuelto suspender toda gestión 
oficial y seguir luchando en completo 
aislamiento. Por lo pronto, el año 
1931 ha culminado con positivo bene­
ficio; se pagó por completo la central 
eléctrica ; los créditos y débitos en cur­
so son los ordinarios en entidades de 
esta categoría, y creemos que no nos 
faltarán elementos propios para im- 
plantar la panificadora. cuyo coste de 
■ edificaciones y maquinaria e.xcederá 
de 30.000 pesetas.

Por otra parte, en el pan de calidad 
excelente que consume Aroche rige 
el precio más económico de España: 
50 céntimos el kilo. El mínimo que 
cotizan todos los pueblos de la pro­
vincia es a 60 céntimos, extremo éste 
fácilmente comprobable en los comar­
canos. Como Aroche consume 4.000 
kilos diarios (según nuestras estadís­
ticas), es evidente que su Sindicato 
le ha proporcionado por este concepto, 
en el año ig jt , la respetable utilidad 
de 144.000 pesetas. Con respecto al 
alumbrado eléctrico, hemos de sen­
tar como premisa ¡a humanitaria con­
quista de que 150 vecinos, los más 
necesitados, se han redimido del pre­
histórico candil, alumbrándose hoy 
suficientemente por «una perra chica

tal hay que tratarla con todo cuidado 
y cariño.

Algo se ha conseguido para -Aroche 
y para toda la provincia; hemos roto 
el hielo y logrado que en Madrid se 
tingan «1 cuenta nuestras justas peti­
ciones. Pero hay que hacer más, mu­
cho más. Hay que lograr que estas 
c bras del pantano empiecen inmedia­
tamente y se terminen lo más rápida­
mente posible. Hay que lograr la con­
signación para el pantano La Mezqui­
ta, de gran importancia también para 
este pueblo.

Hay que conseguir que el pantano 
del Odiel, del cual es concesionario 
el Sr. Quintero Báez, empiece las 
obras inmediatamente, a fin de poder 
colocar en ellas unos cuantos cientos 
de obreros, que hoy tienen que pedir 
limosna por no «icontrar un lugar

L A  O B R A

¡ALERTA* MUJERES!

I T T s Z Z k  b » ^ n d o  placeres a

Doy la voz de alerta para que no la vida en tierna flor a vuestros hv- 
seáis víctimas del cura. que. aliado jos. porque un día tras o ro ^  

las damas, se pasan todo el día hambre ha d

i1b1>«i empezar inmediatamente por e 
concesionario, y si no lo puede hacer 
Él, que lo haga el Estado, puos es una 
cuestión de importancia capital para 
la ciudad y toda su provincia. No se 
puede consentir que en estos momen­
tos en que se habla de hacer una pa­
tria y un pueblo nuevos sigan per­
diéndose en el mar millones de me­
tros cúbicos de agua que tanta falta 
hacen para dar de beber a esas tie­
rras sedientas, que no pueden produ­
cir por faltarles el líquido indispensa­
ble para la vida de las plantas.

su marchitada juventud.
Tratan de que la libertad que el 

Gobierno de la República os ha re­

vida ¡ pensad cuántas noches habéis 
pasado sin dormir porque el hambre 
ha martilleado en vuestros estóma­
gos, mientras aquellos que se llaman

conocido sea ahogada por ^osotra91 representantes de ^
mismas, como lo demuestran con , do cuanto a fuer^ de sacrificios y 
esas hojitas que dicen que firméis sudores habéis 
para que cuando llegue vuestra des-
pedida a la vida os entierren católica­
mente.

Ba9‘aría, para que comprendierais 
la falsedad de sus palabras, que
vuestros hijos, limpios de toda mal- 
dftd. repasaran la historia negra de

I la iglesia y vieran los hechos come-| <lt> i»  resuelven ios p . o u , » u -  
Sol. tierra y agua son los elemen- ^  ‘ 8  ̂ d.a no viene

...J_ .. .. tiuos ixw „   ̂ rezos, y la prueba la tenemos a

Así es, compañeras, que si que­
réis acabar de una vez para siempre 
con tantas miserias, sólo tenéis un 
medio; alistándoos bajo la bandera 
socialista, que será la que redimirá 
a la Humanidad.

Compañeras, sabedlo bien; Rezan­
do no se resuelven los problemas so-

•t, '• 1 -j . -i tidos por insíi goite quetos indispensables para la vida y n- escapularios. Y  de se-
queza de los pueblos. Sol le tenemos
en Andalucía deslumbrante y magní-, e B . . . . .. .1 - • conzosos os apartaréis, llenas de ver-fico, que en las cuatro mil setecientas , k ^
horas que nos manda sus ardorosos « ^ , ^ ^ 3  inocentes.
rayos puede transformarse en una 
cantidad inmensa de artículos alimeii-

Es hora ya, jóvenes y compañeras, 
de que despertéis y os déis cuenta

tirios. Tierra también la tenemos en estamos en el siglo de las
la zona baja en cantidad y calidad in-1 jj^jg^las, para que existan en vues- 
mejorablc; casi está en su mayoría tros cerebros esas ponzoñosas creen- 
completamente plana y dispuesta^ a cuidado en
empezar el riego con un costo insig- concebir esos traficantes de
nificantP. Agua también sobra, pues Cristo, que siempre te han
nuestros ríos, arroyos y arroyueios I
lanzana 1 mar durante el año más de | observad y veréis cómo no cum- 
mil millones de metros cúbicos que se 1 mandamientos que dicen:
han perdido de una manera imbécil , „Oar de comer al hambriento» y 
basto ahora, y que es necesario que j „Ygg,¡j gj desnudo», y si los cum-

Todos sabemos que la tónica de la 
política desde el advenimienio de la 
República la ha dado el Partido So­
cialista. De sobra está probado, y 
con pruebas incontestables, que la 
minoría socialista, la más idealista 
de la Cámara, ha sido el fundamen- 
t> del edificio parlamentario, y ahora 
más que nunca queda demostrado 
que es la minoría de «cemento arma­
do», como se la llama por su tesón 
en que se impregnase a la Constitu­
ción de un espíritu avanzado, y «1 
Codos los debates ha impuesto su ges­
to con valentía y ha demostrado una 
gran preocupación cívica y democrá­
tica.

Lo que e« muy lamentable son los 
ataques injustos y muchas veces 
egoísticamente convencionales que se 
dirigen al Socialismo.

Cuando esos ataques proceden de 
la extrema derecha, o sea de la bur­
guesía reaccionaria, tienen su expli­
cación ; pero no tanto cuando proce­
den de otros campos políticos, y no 
solamente de otros partidós, sino de 
opiniones individuales y  camnañas 
periodísticas que con tanta bilis le 
combaten, demostrando con su ma­
nera de proceder, o un egoísmo ini­
cuo, o una ignorancia sin par.

También han contribuido a formar 
una opinión difusa contra e! Socialis­
mo juicios de personalidades políti­
cas y parte de la prensa, que creen 
ver en este partido un agente disol­
vente de la organización social y ju­
rídica. claro que a .su manera de ver. 
No quiere esto decir que no se equi­
vocan : es cosa de esperar a que ter­
mine esta su primera etapa para po­
der apreciar el resultado.

El Socialismo, en España, ha dado 
constantes pruebas de gran sentido

problema de suma importancia,], 
cual es la Reforma agraria. C*. 
cual debe opinar libremente. Esta, 
ia verdadera democracia. A'o tesp  ̂
todas las opiniones y creencias, y 
toy seguro de que la mía tam{íí| 
será respetada.

Yo entiendo que, siendo España|. 
pueblo eminentemente agrícola,  ̂
esta reforma debe salir el maá*j 
próspero y esplendoroso de una 
paña nueva, progresiva y digna ji, 
todos los órdenes.

No debemos olvidar que esta 
no es de un día ni de un año; 
tampoco podemos consentir que 
tinúe el caciqueo impropio ae 
tiempos en que vivimos, y por 
motivo es deber de todo el que. 
considere buen español preocu 
V dar su opinión sobre tan m 
obra.

A fio

No precisa ser campesino para 
tar intere.sado en este problema, í,'

la vista: no viene ni pidiendo traba­
jo. Sólo viene organizándose y for­
mando un frente poderoso que sirva 
de dique a toda la burguesía y cle­
rigalla que vive de nuestro sudor.

¡Guerra a! fanatismo! No volva­
mos las hojas del pensamiento atrás distinguiendo el ideal que en
sino adelante Nuestra ¡ ^encierra v L  posibilidades de rea-
eierce sobre lo que viene y no sobre - ' .

que se ha ido. Las imágenes de , Práctica. Ha transigido c^_n-
Marla son pedazos de madera, de ha -sido el momento de transigir, 
mármol, de plata, imágenes frías; el , Nadie podrá negar que nunca ha tra. 
calor sé halla en el seno materno. ¡ ^e imponer la ortodoxia de su 
se encuentra en el regazo materno y "redo, pues dista mucho de la labor 
no en el seno de la Iglesia, que es realiza en el momento actual la 
frío como el corazón del presbítero. ' q“ c «gura en su programa.

No hay que olvidar que esta mino-;Qué santa venerada puede Inspi-

d . « h o r . en ddel.dnte , e p . ™ .  aprove | d e a B ra d id . ¡ov.a , a .  ™  ' '  <I"J“  ' . T  ' Í . a  hto™ e d". d , ™ „ 7 d . f r E d / n
charla , SI es que de verdad sentim os ^  ^ experiencia le hacen áe una  m ad re , t  Q ué m ejor an , tt M
el deseo de mejoramiento de la es- 
pccie.

En vez de hablar tanto de patria, 
es preferible que tr.nhnjemns de una 
manera práctica para h.ncerla,

C rrscenciano BILB.AO

Ante la sinrazón

por su poca experiencia

soy metalúrgico, y reconozco quei 
día que se le dé al obrero del cao  ̂
k) que le pertenece, cual son los 
dios de poder elevarse mora! y 
rialmente y vivir en otro ambií 
más humano, entonces sabremos  ̂
obreros de las demás artes y ofi 
lo que es nuestro pueblo, put.s 
parán el sitio que les comisp 
figurando al frente de las orga 
Clones obreras y partidos político 
que hasta hoy han vivido seiiiiss 
¡es y  olvidados por culpa de losi 
biernos insidiosos y déspotas quel 
ta el 14 de abril del año último he 
sufrido en nuestra patria.

Por esto, al Partido Sociaiij 
como iniciador de esta reforma,J 
bemos animarle y exigirle que en 
núe tan ardua empre.sa, hasta ro 
guir que no quede ni una sola 
por insignificante que sea —  1 
número de vecinos, se compren 
sin que esté dotada, en primer 
de su escuela, con todos los uta 
¡ios que son necesarios, tanto cií 
rales como higiénicos, para qu< 
dos los niño.s, sea cual fuere su 
ción social, reciban dcl mae,=iro,| 
educación necesaria para poder II 
a hombres con la inteligencia 
desarrollada que, por desgracia, 
siguieron sus padres, y al mu 
tiempo que .«e les atienda debidse

O

es

• Í1..1 1» mra el áníTel oue ' General de Trabajadores, enormes
claud-car en el confesonario ; |  ¡a mirada constonte de fuerzas de proletarios que. de no es- te contra el hambre y J a s m j

Pensad, compañeras, en las noches ^  „  i „  cerrados oár- tar adheridas a este Partido v repre-
crudas del invierno, en -  cuadro^ 1 m E a ^ r Í ú r n S L  I sentadas por él en el Gobierno, p'ési-
de miseria y de de amor por e! vapor que del corazón blemente hubiesen tomado otras ca­
gares, que son más bien pocilgas, j racterísticas de más inquieiud.
en donde ni los animales deben es- ! sube a sus ojo. • '

. , • • „ii„=. ü N o  ! El padre, !a madre y lostar condenados a vivir en ellas,, • r  ’ . ,
cuando en vuestros padres y herma-, >0 °s digo ' hiera sido tal vez una continuación

mondéis a vuestros hijos a de los antiguos Parlamentos monár-

E1 P.arlamento, sin esa compacta, 
disciplinada y decisiva minoría, hu­

nos veis la lividez en su rostro, re- : 
negando de su suerte negra por la que no

cias del tiempo a muchos niños, 
boy viven misprableinente a 
las iniusticias de la actual 

De la sokieión de e.ste problci 
mona la normalidad y el terminarf 
el ejército de obreros que, mu»J 
contra do su voluntad, hoy se p* 
—  mejor dicho, se arrastran

pre

diaria». A’ siguiendo cálculos, si ad.

Hemos sostenido muchas veces qut 
el cumpiimieiilo del deber es lo más 
sagrado; pues, bien, nosotros así io 
creemos.

Se ha declarado en Las Herencias 
(Toledo) una huelga general con ca­
rácter pacífico por estos obreros agrí­
colas, basada en tres cosas fundamen­
tales, y que son:

La primera, por faltar al contrata 
de trabajo que tienen pactado patro­
nos y obreros.

La segunda, por incumplimiento de 
la Bolsa de Trabajo.

Y  la tercera, por incumplimiento del 
laboreo forzoso; como se puede de­
mostrar con las denuncias informati­
vas que tienen en la Junta provincinl 
agraria por la Junta de Policía rural 
de esta estidad. Y  de las que no han 
tenido resultado alguno, a pesar de 
haber transcurrido el doble de tiem­
po que marca la ley.

Nosotros, sin tener otro medio de 
vida que d  paro forzoso meses y me­
ses, fuimos contrarios a la declaración 
de dicha huelga, y la que hemos se­
cundado como un solo hombre todos 
los socios, por creerlo un deber de dis­
ciplina. No habiéndose registrado el 
menor incidente a pesar de estar so­
brados de razones.

El gobernador ha facilitado sus me­
dios. con la guardia civil en las fincas 
denominadas «Cervines» y «Meca- 
chónn. En la primera, el patrono 
Jorge Segovia Martínez ha maltrata­
do e injuriado de palabra al encarga­
do, compañero nuestro, Melchor Co­
rreas. ante la guardia viril. Este com-

dpi la Iglesia, donde un hombre Ies cas-¡Quicos, y hoy tendríamos una C o n s- , los brazos cruzados, dispuestos .
entendimiento para en él se-¡titurión dH viejo tipo y quizá no se|toomento a cometer torpezas q

paro forzoso; cuando vuestros pe- . . . , , • ., . .  ___ „  „ „  *or.á:c ' guir sembrando el desconcierto.quenuelos os piden pan y no tenéis , fe
qué darles, y ron el corazón transido | -p_ q  VALDERRAMAS
de dolor veis a cada momento entrar 1 
el fantasma de la muerte a quitarles i El Carpió.

®E=a52SSíSSSSíaH:ES:ái

a  l a  s o m b r a

pudiera decir a estas horas que la 
Ri.-pública está consolidada.

Todas estas co.sas obligan a cuan­
tos se preocupan por el porvenir po­
lítico y social a meditar y a no de­
jarse arrastrar por tópicos y suges­
tiones.

La política española debemos todo.s 
ir arrancándosela a la burguesía; 
que vayan desapareciendo los vicios

mitimos la hipiitesis do que este 
vicio lo constituyen en Aroche 1.4001 „

pañero sufrió los insultos sin darie

lámparas de diez bujías, que antes pa­
gaban 4.800 pesetas mensuales y pa-

En Mecai-hón se dió también el cu
rioso caso de que a los obreros con­
tratados que iban a cobrar, Ricardo

mos la condusiún de que con « te  ^
nuevo negocto el ^  guardia civil, haciéndoles un
los arorhenos en 1031 estim*<b,e jla- ®  ̂ ^
nancia de 20.4.x. pesetas. Totalizando; sinnúmero de prepntas que a ellos 
7  beneficio indfrecto dd Sindicato "o les afect.an y haciéndoles un mi-
agrícola do .Aroche produjo a sus so- 
cios en 1031 unos 35.00Q duros.»

Y  si todo esto lo ha hecho el pue-

nucioso cacheo, de< que no ob’uvieron
resultado, ya que nosotros no acos­
tumbramos a llevar armas, como so­
cialistas que somos, y no comunistas

Una tarde, sentado en la Casa de 
Campo, hice conversación, no sé cómo, 
con un señor que estaba en eí mismo 
banco. No presté mucha atención a 
nuestra charla, muy elocuente por 
parte suya ; pero dias después, en el 
mismo sitio, me impresionó e intere­
só su conversación y casi llegó a con­
vencerme de que era hombre de algu­
nas lecturas y sentido. Va el primer 
día dijo algunas cosas fundadas; 
como, por ejemplo, la de que Victoria 
Kent había puesto su inteligencia y 
corazón en el cargo.

Este otro día, como quien trae su 
presupuesto y ha hecho objeto de re­
flexión por anticipado lo que va a de­
cir, ha despertado y avivado mi curio­
sidad.

— Digo a usted hoy, amigo— empezó 
diciendo — , que con más motivo que 
de Victoria Kent puede decirse de los 
socialistas que también han puesto 
su corazón y su cabeza en la obra na­
cional que realiza la República. Hay 
que reconocer y agradecer a los socia­
listas su elevación de espíritu al ser­
vicio de las nuevas instituciones; su 
trabajo sincero y apasionado, como 
quien hace obra propia. ¡ Y  qué dis­
ciplina! Los IZO diputados parecen 
copiar e inspirarse en el presidente de 
las Cortes.

— .A mf también me parece lo mis­
m o—  le contesté.

— .Bf. señor, sí. Y  ahora, ante la 
hostilidad declarada a los socialistas, 
una hostilidad clerical y eapílalista, 
perversa en el fondo, expresión de .sa­
cristías y cotarros de señoritos, que

— ¿E s usted socialista? — le pre-|q^e aún persisten en ella hondamen-
I fe arraigados, para lo cual se nece- 

— Si para ser socialista en España ¡sita que transcurra mucho tiempo a 
—  dijo — basia con abrir los ojos del' fi" de que varíe la constitución moral 
entendimiento ante e¡ desorden ecunó-| y poder injertar a esa burguesía e!
mico y social de nuestras realidades.
¡ Y qué desorden ! Para mí, entre otras 
urgencias, tan urgente es quitar la en­
señanza de las manos de las órdenes 
religiosas como quitar las tierras y el 
capital de las manos de los señoritos 
y dárselas a los trabajadores. Si los 
religiosos, mediante el injerto del dog­
ma y la creencia, se aptxíoran de las 
aimas, los señoritos capitalistas, por 
vía más ruin, hacen la misma obra.

temperamento vital de! Socialismo. 
Este injerto dará el fruto apetecido. 
En el momento actual existe un

su mavnr parte .son fruto de la 
neraeión v del hambre, y despu 
les conceptúa de extremistas r 
radores del orden; olvidándose| 
parte del capitali.smo y los par 
buigucsos y reacrionarios —  ques 
es lo mismo —  que somos seres” 
humanos y dignos como las 
privilegiadas, por no decir má'- 

Por tanto, e! I’arfido Sori»í‘
Obrero Español tendrá que akr^lerifiqu 
mucho.s obstáculos para desnP^^J  ̂
su programa: pero con rons'aii 
sinceridad logrará transfnrmnr 
rrotnplda e injusta sociedad acta

para

F ernando MALLACI
Valencia.

MIS COMPAÑEROS!
El día 9 del presente apareció en importancia de Cos Jurados 

la Caceta la convocatoria para que en ' a los que voy a  dedicar unas 
Y  hay que acabar con ese estado de el íérmino de veinte días prixedamos I El Jurado se comjxmdrá de día 
cosas, porque así, con hambre, nu h ay, a la elección de los vocales del Jura-j cales, cinco obreros y c.nco patrJ 
hombre libre ni voto libre. Y  diré a  ̂ do mixto del Trabajo rural que ha de con sus respectivos suplentes. * '
usted que mi socialismo parte de esto, 
viene de la calle, de la vida. No estoy 
afiliado a ninguno de sus organismos, 
vivo independiente, según {denso; no 
tengo ni quiero ficha.

— .Así hay muchos —  le dije.
— \  los mejores —  me replicó.

blo con una gríHi propiedad incapaz creveran. Ten^ndo el va-
al ver que no encontraban armas.

vas de aquellos honrados labradores 
¿qué 00 hará cuando el riego fecunde 
la tierra y las grandes propiedades, 
debido a ese mismo riego, tengan que 
ser divididas con arreglo a las nor­
mas de un cultivo intensivo?

A'o tengo la. seguridad absoluta de 
<{ue este pueblo resurgirá como por 
encanto, causando la admiración de 
propiri.s y extraños, porque ha com­
prendido que la vida de los pueblos 
está en s.iber aprovechar todo el ren- 
«TunLvito de que la tierra es capaz, de 
esa tierra que. como ya decían los in­
dios, c.'es nuestra madre», y como a

de insultarnos con palabras «grue­
sas». haciendo extensivas estas pala­
bras al pueblo entero.

¿ No se podría castigar a estos pa- 
tronos que burlan toda clase de leyes 
v decreto.s dados por nuestro camara­
da l-argo Caballero, como igualmente 
a estos individuos de la guardia civil 
que se ponen al servicio de estos pa­
tronos?

Llamamos la atenrión a las aiitori- 
des a quienes afecten estos casos.

UN OBRERO  D E L CAMPO
Las Herencias.

tantas infamias y calumnias QOíieq en-m ás, en e! examen de programas e realidad movimiento si-cial tan hermo- Estos días pas.-idos. en Ma' 
circulación, ahora hav que de^ lo  muy ideas sociales he llegado a la conclu- , so como es el que permite y hace txim- terminar el Congreso, reunid
alto, porque es verdad, que fueron’ los 
socialistas los que han traído la Repú-

sión de que los términos más raciona-; patibles el orden y el progreso; esta cuantos compañeros de ia p 
•..■ ..I.I1ISIÍ1» I.7.- ur ... .X. V- les en la contienda son dos: Socíalis- es la revolución desde arriba, que debe ((os demás no pudieron espet
hUea, y que son los socialistas los que mo o anarquismo; o la entrega de to -; ser e! ideal de todos los regímenes y el camarada Lucio Mortinez. ^  
la sostienen. Idos los medios de producción al o r-1 pueblos. | mos que se creara en C u e n c a ^

En abril de 1931_continuó con pa- ganismo superior de administración, Tenemos que darnos cuenta de !a cjna de reclamaciones para
 ̂ (os republicanos, todos los re-' o libertad absoluta, como el último ! Sociedades de l.o provincia, ef

publicénos juntos, eran’ incapaces de! término del desenvolvimiento huma- Wartflí̂ rtiftmjiiHi. 1innKl“lliLlLiliü‘iLliyiiíilLHjlHilii hacer otra Federación, que 
triunfo. F-1 mismo I^rroux. a quien! no, que no llegará nunca. ; estatutos: queda
tanto exalta v refuerza hov la hurgue- '■  — No e.stá maJ. Pero lo de no afi- j  too, para matar designa dades y poner encargado de comunicároslo 
sía no tenía fuerzas para nada y, ¡ liarse me parece otra equivocación. Se al obrero moi al materialmente en con- jg  ggjg periódico.

ene 
trab 
reco 

íetno 
■ener 
fam 
la re 

®feros 
>eses .

funcionar en nuestra provincia. | otros sólo nos interesa la eler 
Piecisa concedáis la im{>ortancia ¡os primeros y los cinco que 

que merece este asunto y dediquéis de suplirles, y nucsiro iríunl'i 
toda vuestra atención hasta verlo cons- tirá en acertar a elegir diez co 
tituido, porque de él depende nuestro ros capaces de luchar por el triun 
triunfo. Basle con deciros que su ju- Jas aspiraciones proletarias. \  a- 
risdicc'.ón abarca a toda ia provincia, terf»"eté.s en sentido material

_ís’ô  eso es una equivocación ; los ' o sea que no habrá más que uno en Ja lucha, sino en el de ser se
mejores son los directores y los que [ toda ella, y de su competencia han de' cultos y honrados, verdadera fj‘ 
han formado cl Partido y los que tra -, ser asuntos ían capitales que son el ría de todo socialista, uniendo  ̂
bajan desde ei Partido a lo Pablo fundamento de nuestra vida sindical, trili^ía de facultades una entere 
Iglesia.s. i Están encargados de conocer las ánimo que evidencie a los pa;:>' p'

_yo estoy convencido de q u e' cuestiones que surjan entre patronos señoritos cuán distinta es ¡a co-ti’
los socialistas son los únicos en Es- ' y obreros, que ya sabéis son a diario; moral de lus obreros de hoy al ■ 
paña que tienen una organización se- de velar (>or eJ cumplimiento de la s ' tir el torcim'cnto de las le.vcs )’ í 
ria, y vo sov socialista ; pero me re- \ leyes sociales, que hasta hoy son letra eJ cumplimiento de las mismas¡' 
sisto si encasillado. Mi socialismo, I muerta ; en menos palabras: la mi- parados con los parias de oirosj
Jioy_siguió diciendo—es Intimo, do- sión de estos organismos es llevar a la pos, que en su miedo ante
cumentado; he ido desde la calle aJ vida práctica la revolución iniciada en su indei-isién era tal. que en í; 
lioro. y he hecho conciencia de la ra- las leyes por nuestro compañero el Jos ctqirichos de éste, brutal y J  
zón de las doctrinas socialistas. Adc- ministro de Trabajo, plasmando en la ta, encontraban su propia

desnués. desoués.... mifarl avada v mi­
tad obstáculo. El triunfo le dieron, 
con el entusiasmo y convencimiento

puede ser socialista con toda sincerU i dieiones de defensa, 
dad y muy documentado, como usted] — También desde fuera se hace' 
dice, y pasarse la vida casi sin hacer labor.

deí pafŝ  las fuerzas socialistas, los] nada por e! Socialismo, o hablando, — Poca; y esa poca r.ara vez se m- 
óoo.ooo ó 700.000 obreros entonces ad-j como hov. a un amigo, o en el desier-' corpora a la que desarrolla el Partido, 
heridos a la Unión General de Traba-] to. Lo mejor, amigo, es pertenecer al I  u ^ d d i i  t  / - >

Partido y trabajar con él, desde den- -A- HOKKtL-l-U

Adelante ! ¡ Salud en nombr* 
causa 1 .

.Arsenio A L A R ^
Cuenca.

Jadores y al Partido. U rApica  S o c ia l ist a  : S an  Berna'rd*

Ayuntamiento de Madrid




